Introducción a la doctrina malikí sobre el martirio. by Penelas, Mayte




Cuenta al-Qumbi' (Córdoba - Egipto, 67111272-3) en su 
comentario coránico titulado al-%mif li-ahk¿im al-Qur'¿in2, más 
conocido como Tafsir al-Qurlubi, que en ramadán del año 627 de la 
hégira (julio de 1230 d. C.) los cristianos sorprendieron a los campesinos 
cordobeses en sus faenas, y dieron muerte a unos e hicieron prisioneros 
a otros. Entre las víctimas de la incursión figuraba el padre del propio 
al-Qumbi, a quien se le planteó el problema de si debía tratar el cuerpo 
de su padre como el de un caído en el campo de batalla (qatil al- 
mu'tarak) o no. Decide consultarlo con sus maestros, pero éstos le dan 
respuestas contradictorias. Finalmente al-Qumbi procede de acuerdo 
con el parecer de la mayoría, que le aconsejaba tratarlo como a un 
muerto normal, es decir, lavarlo y rezar por él, por no haber perecido en 
combate. Sin embargo, posteriormente se arrepintió de haberlo hecho al 
leer lo que sobre ello decían varios textos legales, la Tabsira de Abii 1- 
Hasan al-Lajmi entre ellos. 
Al-Qumbi inserta este relato -sobre el que volveré más 
adelante- en el comentario a la aleya 169 de la azora "A1 'Imr2nw del 
Corán, en el que se ocupa por extenso de varias cuestiones concernientes 
a los márt i~es .~ Objeto /de fcontroversia~ es , precisamente si los 
musulmanes' a "los que el 'enemigo mata por sorpresa, y, por 
consiguiente, sin haber opuesto resistencia, merecen ser tratados como 
mártires en el campo de batalla (al-ma'raka o al-mu'tarak) o no. Las 
' Su nombre completo es Abü 'Abd Alliih Muhammad b. a m a d  b. 
Abi Bakr b. Farh al-An$ri al-Jazrajri. Sobre él véanse, por ejemplo, DM, 11, 
308-309; NT (A), 11,210-212. 
* IV, 272. 
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opiniones divergentes que al respecto tenían los maestros de al-Quwbi 
son reflejo, en definitiva, de las discrepancias que existen dentro de la 
escuela malikí sobre esta cuestión. 
Pero este artículo no se va a limitar a este aspecto de la doctrina 
malikí sobre los mártires. El martirio (ár. Sahada) en el islam ha sido 
objeto de varios trabajos de Etan Kohlberg3, en los que, haciendo uso de 
un elevado número de fuentes, este investigador se ocupa de las diversas 
cuestiones que afectan a los mártires (Sahid, pl. Suhadü'): su posición 
privilegiada respecto del resto de los creyentes, retribución que les 
espera en el otro mundo, tratamiento que han de recibir en éste, tipos de 
mártires, relación entre martirio y suicidio, etc. Es mi intención aquí 
examinar la visión que del martirio se tiene en el m2likismo y la postura 
que adopta esta escuela con respecto a determinadas cuestiones relativas 
a los mártires, tomando como base las urnrnah¿it y otras obras ('jurídicas 
y exegéticas principalmente) de conocidos ulemas miilikíes desde el 
siglo IINIII hasta el 1XB3-V4. 
' "Shahid", The Encyclopaedia of Islam. New edition, IX (Leiden, 
Brill, l997),%-207; "Medieval Muslim Views on Martyrdom", Mededelingen 
der Koninklijke Nederlandse Akademie van Wetenschappen, Afdeling 
Letterkunde, Nieuwe Reek,  60, no 7 (1 997), 28 1-307; "Martyrs and Martyrdom 
in Classical Islamy', Religions and Cultures. First International Coiference of 
Mediterraneum, ed. Destro, A. y Pesce, M. (Binghamton University, 2002), 9 1 - 
120. Aprovecho para expresar públicamente mi agradecimiento a Etan Kohlberg 
por su ayuda, agradecimiento que hago extensivo a Maribel Fierro, Luis Molina 
y Delfina Serrano, por sus valiosas observaciones y sugerencias. Algunas de las 
cuestiones de las que se ocupa Kohlberg en los citados artículos son tratadas 
también por A. J. Wensinck en "The Oriental Doctrine of the Martyrs", 
Mededelingen der Koninklijke Akademie van Wetenschappen, Afdeeling 
Letterkunde, 53, serie A, no 6 (Amsterdam, 1921), 147-174 (en este trabajo el 
autor establece un parangón entre la doctrina islámica de los mártires y las ideas 
al respecto del cristianismo oriental); y por W. Bjorkrnan, en el artículo 
"Shahid" - de Encyclopédie de I'lslam, IV (Leiden -París, 1934), 269-271. 
Entre las fuentes consultadas para elaborar este trabajo me han 
servido especialmente las siguientes: Málik, Muwa~a';  Sahnün, Mudawwana; 
Ibn Abi Zayd al-Qayrawani, Nawüdir; idem, Risüla; Ibn 'Abd al-Ban, Tamhid; 
al-BáYi, Muntaqd; Ibn RuSd al-Yadd, Bayün; Ibn 'Atiyya, Muharrar; Ibn al- 
'Arabi, Ahküm; Ibn RuSd al-Hafid, Bidüya; al-Quwbi, Tadkira; idem, Tafir. 
Véanse las referencias completas de estas y otras fuentes utilizadas para este 
DOCTRINA MÁLIK~ SOBRE EL MARTIRIO 453 
En el Corán el término Sahid, pl. iuhad¿iJ, es utilizado en su 
sentido primigenio de 'persona que presencia un hecho', 'que es testigo' 
y de ahí 'que testifica a favor' o 'en contra de  a l g ~ i e n ' ~ .  Algunas aleyas 
se refieren a Dios, que es testigo de las obras de los hombres (p. ej.: 
Corán 3,98; 10,46; 17,96; 29,52; 34,47; 85,9); otras, a los profetas y los 
creyentes, a los que Dios hará comparecer como testigos de su 
comunidad@. ej.: Corán 2,143; 4,41; 16,8439; 22,78; 28,75). El sentido 
de 'mártir', de 'persona que da testimonio de su fe entregando su vida', 
sería influencia del uso que el cristianismo hace del vocablo griego 
p§ pr  uq, cuyo significado original es 'testigoy6, probablemente a través 
del siriaco s¿ihd¿i7. 
Como señala Kohlberg8, los ulemas musulmanes afirman que la 
palabra Suhad¿il se  refiere específicamente a los que son matados 'tfi 
sabil AllZh" (lit. 'en el camino de Dios', es decir, 'por Dios' o 'por su 
causa') en las siguientes aleyas coránicas: 3,140'; 4,691°; 39,6911 y 
trabajo al final del mismo. 
Véase, por ejemplo, Corán 2,133.282; 4,72; o las aleyas 4 y 6 de la 
azora 24 ("al-Niir"), donde se hace referencia a los testigos que han de ser 
aportados para dar validez a una acusación. Con el sentido de 'testigo' se utiliza 
también la forma Sühid (p. ej.: Corán 12,26; 21,78; 33,45; 46,lO; 73,15). 
Para la evolución semántica del término griego, véase Bowersock, 
G. W., Martyrdom and Rome (Cambridge, Cambridge University Press, 1995), 
cap. 1 "The making of martyrdom". 
Sobre esto, v. Goldziher, I., Muslim Studies, trad. de 
Muhammedanische studien por Barber, C. R. y Stern, S. M. (Nueva 
York, University Press, 1971), 11,350-35 1; Wensinck, "Oriental Doctrine ofthe 
Martyrs", 155-156; Peeters, P., "Les traductions orientales du mot Martyr", 
Analecta Bollandiana 39 (1921), 50-64, espec. 53 y 57-58. 
"&ahid7', 204a; "Martyrs and Martyrdom", 91. 
Véanse, por ejemplo, los comentarios a esta aleya de Ibn 'Atiyya, 
Muharrar, 111, 243, y al-Qur$bi, Tafiir, IV, 2 18. 
'O Ibn 'Atiyya, Muharrar, IV, 170 (un poco más adelante afirma que 
se refiere a todos los tipos de mártires); al-Qu.ibi, Tafsir, V, 272. 
" Hay varias versiones sobre la identidad de los SuhadZ'de esta aleya. 
Al-Suddi afirma que, como plural de Sahid, hace referencia a los caídos por la 
causa de Dios, mientras que según otros, se referiría a la comunidad de 
Mahoma, a los profetas o a los hafaza (Ibn 'Aiiyya, Muharrar, XIV, 105; al- 
57,l 912. Hay varias explicaciones de por qué el mártir recibe el nombre 
de iahid, tanto en su acepción de 'estar presente', 'asistir' -como 
sinónimo de hadir- como de 'testimoniar', 'testificar', entre ellasI3: 
porque Dios da testimonio del derecho de los mártires a entrar en el 
Paraíso; porque los ángeles y el Profeta son testigos de su fe; porque 
ellos, al morir por deseo de complacer a Dios, dan testimonio de la 
verdad (es decir, de la unicidad divina); porque servirán de testigos de 
las obras de la gente; o porque sus espíritus "están" en el Paraíso de 
acuerdo con la promesa que Dios hizo a los que "luchan en el camino de 
Dios, matan y son matados" (Corán 9,111). 
Es esta última la retribución que reciben quienes dan la vida por 
Dios: sus espíritus moran en el Paraíso desde el primer momento, a 
diferencia del resto de los creyentes que tendrán que esperar al Día de 
la Resurrección (yawm al-qiyama). Aleyas como la anterior o como 
Corán 4,95, que sitúa a los combatientes por la causa de Dios "con sus 
bienes y sus personas" un grado por encima de los que permanecen 
sentados, muestran la situación privilegiada de que disfmtan los mártires 
en el islami4. Numerosos hadices se hacen eco de esa situación especial, 
que se concreta en una serie de prerrogativas reservadas a los mártires, 
como las seis enumeradas en un conocido hadiz que recoge al-Quwbi 
en su Tafsir: 
la el mártir será perdonado desde el momento en que se derrame 
la primera gota de su sangre, 
Qurfubi, Tafir,  XV, 282-283). 
l 2  Sobre la identidad de los Suhad¿iJ de esta aleya, hay tres 
interpretaciones: los profetas, los creyentes y los mártires "en el camino de 
Dios" (Ibn aLeArabi, Ahkam, IV, 1742-1743; Ibn 'Atiyya, Mu!zarrar, XV, 419- 
420; al-Qurfubi, Tafsir, XVII, 253). 
l 3  Estas y otras explicaciones en Ibn 'Atiyya, Muharrar, IV, 170; Ibn 
al-'Arabi, Qabas, 1, 309; al-Qurfubi, Tabkira, 1, 190; idem, Tafir,  IV, 218. 
Véase también Lane, E. W., An Arabic-English Lexicon, derivedfrom the best 
and the most copious Eastern sources, Londres, 1863-1893, IV, 1610c; 
Kohlberg, "Medieval Muslim Views on Martyrdom", 28 1. 
l4  Otras muchas aleyas anuncian la retribución que espera a los que 
combaten por Dios, por ejemplo: Corán 4,74; 47,4-6; 61,ll-12. 
2" se le mostrará su lugar en el Paraíso, 
3" estará libre del Tormento de la Tumba ('a&ib al-qabr)15 y a 
salvo del Gran Terror (al-faza' al-akbar)16, 
4" su cabeza será ceñida con la corona de la dignidad, 
5" se le casará con setenta y dos huríes, 
6" intercederá por setenta de sus allegados". 
Entre los privilegios y dones que se exponen en esta difundida 
tradición se cuenta la máxima recompensa que aguarda a los mártires 
por su acción: el perdón inmediato de sus pecados, sin necesidad de 
pasar por los padecimientos posteriores a la muerte, y la entrada en el 
Paraíso desde el mismo momento de ser matados. A continuación, al- 
Q u w b i  transmite, sin citar la autoridad en que se basa, otro hadiz 
mucho menos conocido, en el que el Profeta menciona cinco privilegios 
Castigo que sigue al interrogatorio de los ángeles Munkar y Nakir, 
consistente en tormentos que ha de sufrir cada persona, con escasas 
excepciones. Ni del interrogatorio ni de los padecimientos físicos posteriores 
hay mención evidente en el Corán -hay ideas que se interpretan como alusiones 
al Tormento de la Tumba- pero sí en la tradición. Sobre esto, véase Wensinck, 
A. J. y Tritton, A. S., "'Ad&b al-kabr", en El2, 1 (1960), 186-187; MacDonald, 
J., "Islamic Eschatology 111: The Twilight of the Dead", Islamic Studies 4 
(1965), 55-102; Gardet, L., Dieu et la destinée de l'honzme (París, Librairie 
Philosophique J. Vrin, 1967), 247-253; Smith, J. 1. y Haddad, Y. Y., The 
Islamic Understanding ofDeath and Resurrection (Albany, State University of 
New York Press, 1981), 41-49; Gimaret, D., La doctrine d'al-Ask'ari (París, 
Les Éditions du Cerf, 1990), 502-504. 
l 6  Temor intenso, del que habla Corán 21,103, que experimenta el 
resucitado antes del Juicio (al-Q-bi, Tafsir, XI, 346; v. también 
SmithiHaddad, Islamic Understanding of Death, 74-75). 
l7 Hadiz basado en la autoridad de al-Miqdiim b. Ma'dikarib. Como 
observa al-Qumbi, son siete ji@l (lit. 'virtudes', 'méritos'), no seis, si se 
cuentan separadamente las dos prerrogativas recogidas en tercer lugar (Tafir, 
N, 276; citado en al-Burzuli, Fatüwd, 1, 516). Este hadiz lo transmiten varias 
colecciones, entre ellas las canónicas de al-Tirmicji (hmi' ,  IV, 161) e Ibn M@a 
(Sunan, 361), que cita al-Qumbi. La versión de Ibn Maya presenta una ligera 
variante: en cuarto lugar dice "será ataviado con la túnica de la fe". Véanse 
también Kohlberg, "&ahidW, 204a; idem, "Martyrs and Martyrdom", 92. 
(karamat) que Dios concede a los mártires y que los sitúan por encima 
de los profetas, incluido él m i ~ m o ' ~ :  
1" su alma será recogida (qbd) por Dios, no por el Ángel de la 
Muerte (malak al-rnawt); 
2" los mártires no serán lavados, pues no necesitan el agua de 
este mundo; 
3" tampoco serán amortajados, sino enterrados con sus propias 
ropas; 
4" no se dirá que están muertos; 
5" los profetas actuarán como intercesores el Día de la 
Resurrección, mientras que los mártires intercederán todos los 
días. 
Esta tradición profética -muy poco conocida, repito- enumera 
una serie de privilegios con que Dios honra a los mártires, 
diferenciándolos del resto de los creyentes, sin excepción, ya desde el 
primer momento. Si los espíritus de los profetas, incluido el de Mahoma, 
son trasladados por el ángel de la muertelg, Dios no le da autoridad sobre 
los de los mártires, ocupándose Él mismo de ello. También en su 
función como intercesores superan los mártires al propio Profeta en esta 
tradición. El poder de intercesión (Safi 'a) de los mártires, que ya el 
Tafir ,  IV, 276. Este hadiz aparece también en el KitGb Sajarat al- 
yaqin de Abü 1-Hasan al-AS'ari (ed. Castillo, 46). El autor de esta colección de 
leyendas escatológicas no es, al parecer, el famoso teólogo Abü 1-Hasan 'Ali al- 
ASrari (m. 3241935-6). Concepción Castillo, editora de la obra, se inclina a 
atribuirla a un autor oriental del siglo XII llamado Abü 1-@asan .mad b. 
Muhammad b. Ibrahim (introd. Kitüb faparat al-yaqin, 17-1 8). 
l9 En el Corán se habla de los ángeles (malG1ika) o enviados (rusul) 
encargados de llevarse (tawaffa) las almas (p. ej.: 4,97; 7,37; 16,28). En Corán 
32,ll se menciona al ángel de la muerte (malak al-mawt), en singular. Sobre el 
ángel de la muerte, que en la tradición recibe el nombre de 'Izra'il, y sus 
ayudantes (julajii') en el Corán y la tradición véase MacDonald, J., "Islamic 
Eschatology 11: The Angel of Death in Late Islamic Tradition", Islamic Studies, 
3 (1964), 485-519; Wensinck, A. J., "'Izr?i'il", en E12, IV (1978), 292-293; 
Gardet, Dieu et la destinée de l'homme, 240; SmithKíaddad, Islamic 
Understanding of Death, 34-37; Gimaret, La doctrine d'al-Ash'ari, 502. 
hadiz anterior ponía de relieve, encuentra apoyo en varios relatosz0, pero 
siempre detrás de Mahoma2'. 
Pero es la cuarta prerrogativa la que representa la mayor 
distinción entre los mártires y los demás creyentes. La idea de que los 
que dan la vida por Dios no están realmente muertos sino que continúan 
vivos se basa en las aleyas 2,154 y 3,169 del Corán, a partir de cuyo 
contenido se elabora la doctrina islámica sobre el martirio y los mártires, 
que halla reflejo en la tradición. Dice la aleya 154 de la azora "al- 
Baqara": "No digáis que quienes son matados en el camino de Dios 
están muertos. Al contrario, están vivos, aunque no os deis cuenta". La 
aleya 169 de "A1 'Irnran" por su parte reza así: "No penséis que quienes 
han sido matados en el camino de Dios están muertos. Al contrario, 
están vivos junto a su Señor, recibiendo sustento". Se dice que estas 
aleyas fueron reveladas para dar a conocer la feliz situación en que se 
hallaban los musulmanes que habían perecido en la batalla de q u d  
(3/625), a fin de aliviar el dolor de sus allegados y de animar a los 
demás musulmanes al Yihüd. Su contenido es extensivo a los caídos en 
la batalla de Badr (21624) y en la matanza de Bi'r Ma'üna (41625) y, en 
general, a todos los mártires, porque Dios no quería que se les situase en 
la misma categoría que al resto de los creyentes muertosz2. 
En contra de quienes, alejándose del Corán y la Sunna, sostienen 
que los mártires serán resucitados, estas dos aleyas demuestran, dice al- 
zo La intercesión por setenta familiares que habíamos visto en la 
anterior tradición se repite en otros relatos (v., p. ej., Abü Diiwüd, Sunan, 111, 
15). 
z1 En la tradición el Profeta es el principal intercesor, el único según 
algunos relatos. Pero según otros, junto a él actúan como intercesores ángeles, 
creyentes, ulemas y mártires (v., p. ej., Ibn Maya, Sunan, 571-573). Sobre esto 
véase Wensinck, "Oriental Doctrine", 15 1 ; Bowker, J. W., "Intercession in the 
Qur'iin and the Jewish Tradition", Journal oflemitic Studies 1 1 (1966), 69-82; 
Gardet, Dieu et la destinée de I'homme, 31 1-314; Smitwaddad, Islamic 
Understanding ofDeath, 25-27; Gimaret, La doctrine dál-Ash'ari, 497-500; 
Wensinck, A. J. y Gimaret, D., "f&afa'a", en E12, IX (1997), 177-178. 
22 Sobre las razones de la revelación de estas aleyas véanse, p. ej., Ibn 
'Atiyya, Muharrar, 11, 21 (comentario a Corán 2,154) y 111, 294 (a Corán 
3,169); al-Qumbi, Tafir,  N, 268-269 (a Corán 3,169). 
Quwbi,  que no pueden ser devueltos a la vida porque están vivos23. Y, 
puesto que no están muertos sino vivos "junto a su Señor", necesitan que 
se les facilite el sustento (rizq). Dios distingue a los muertos por su 
causa haciéndolos habitar en el Paraíso desde el momento de ser 
matados y proporcionándoles el sustento, de manera que el paso a la otra 
vida no supone para ellos una ruptura ni un cambio de estado, 
continuando tal como estaban en ésta, comenta 'Abd al-Haqq Ibn 
'Atiyya (m. 54111 147)24. 
En opinión de algunos ulemas, los espíritus de todos los 
creyentes, no sólo los de los mártires, están en el Paraíso y, en apoyo de 
esta afirmación, aducen un hadiz que dice: "El espíritu (nasama) del 
creyente es un ave que se alimenta de un árbol del Paraíso, hasta que el 
Día de la Resurrección Dios lo devuelva a su cuerpo"25. Sin embargo, de 
acuerdo con los mdikíes, este hadiz no alude a todos los creyentes sino 
sólo a los mártires, y aducen, a su vez, una serie de relatos que hacen 
referencia expresa a ellos26. Cuenta una tradición que los espíritus 
(anuah) de los mártires residen en las entrañas de aves de verde 
23 Tafir, 11, 173 (comentario a Corán 2,154) y IV, 270. Entre los que, 
como al-Qwbi, creen que los mártires no pueden ser resucitados porque están 
vivos, Kohlberg ("Medieval Muslim Views on Martyrdom", 290-293) distingue 
dos "escuelas de pensamiento" principales: según una, en el momento de ser 
matados tanto el alma de los mártires como su cuerpo son elevados al Paraíso; 
de acuerdo con la otra, sólo el alma habita en el Paraíso hasta que el Día de la 
Resurrección se una al cuerpo. A estas dos visiones, Kohlberg añade una 
intermedia, que considera que el cuerpo de los mártires permanecerá incorrupto. 
Entre los mdikíes encontramos la idea de que su cuerpo no será "dev~rado"~or 
la tierra: Ibn 'Abd al-Barr, Tamhid, XVIII, 173; al-Qurfubi, Tadkira, 1,192-1 94; 
idem, Tafir, IV, 270 (citado en al-Burzuli, Fatüwd, 1, 516). 
24 Muharrar, II,21 y 111,292 (rep. en al-Qurfubi, Tafir, N, 269). 
25 V. Wensinck, A. J., Mensing, J. P. et al., Concordance et indices de 
la tradition musulmane. Les Six Livres, le Musnad d'al-Dürimi, le Muwana' de 
M¿ilik, le Musnad de Ahmad ibn Hanbal (Leiden, Brill, 1936-1969), VI, 433a. 
Sobre el lugar donde moran las almas hasta la resurrección, véase MacDonald, 
J., "Islamic Eschatology IV: The Preliminaries to the Resurrection and 
Judgrnent", Islamic Studies, 4 (1 965), 137-179, espec. 155 y SS.; SmithíHaddad, 
Islamic Understanding of Death, 52-58. 
26 Ibn 'Abd al-Barr, Tamhid, XI, 60-64; Ibn 'Atiyya, Muharrar, 111, 
293-294; al-Qurfubi, Tadkira, 1, 183. 
pl~maje*~ ,  que vuelan a placer por el Paraíso y se acogen a lámparas 
colgadas del Tronoz8. Hay muchas variantes de esta tradición pero todas 
hacen del Paraíso la morada de los mártires desde el momento de ser 
matados. Es éste el parecer, dice Ibn 'Atiyyaz9, de la mayoría de los 
ulemas, quienes se apoyan en la respuesta que dio el Profeta a Umm 
Htirila cuando ésta le preguntó si su hijo Harita, caído en la batalla de 
Badr, estaba en el Paraíso: "Umm Htiriia, hay muchos paraísos. Hti-a 
ha alcanzado al-Firdaws al-a'ld"30. 
Pero si la mayor parte de los sabios musulmanes opina que los 
mártires moran en el Paraíso aun antes de la resurrección, hay quienes, 
como Muytihid (m. ea. lOO/7 18), piensan que residen fuera del Paraíso, 
aunque alimentándose de sus frutos3'. Una tradición, basada en la 
autoridad de Ibn 'Abbtis, afirma que se encuentran en el río Btiriq, a las 
puertas del Paraíso, siendo alimentados mañana y tarde desde allí3'. Ibn 
'Atiyya encuentra explicación a este relato en la existencia de varias 
categorías de mártires: no todos entran directamente en el Paraíso, pero 
a todos, como asegura la aleya, se les proporciona sustento 
( y ~ r z a ~ i i n a ) ~ ~ .  
27 Otras versiones dicen que los espíritus de los mártires son como aves 
o adoptan la forma de un ave (Ibn 'Abd al-Barr, Tamhid, XI, 64). 
28 Recogida en numerosas colecciones, entre ellas: Ibn Abi Sayba, 
Musannaf, N, 591; Muslim, $ahih, IV, 151; Abü Dawlid, Sunan, 111, 15; a1- 
Timidi, Pümi', V, 2 15; Ibn Maya, Sunan, 362. 
29 Muharrar, II,21. 
30 V., p. ej., Ibn Abi Sayba, Musannaf, IV, 563; al-Bujan, Dhih, 11, 
41 4; al-Timi&, Pümi', V, 306. De acuerdo con algunas tradiciones,fzrdaws @l. 
farüdis) es sinónimo de janna (pl. jinünljannüt), pero, según otras, es uno de 
los niveles en que está dividido el Paraíso, en concreto el más elevado (al-a'la), 
justo debajo del Trono (Gardet, L., "Dianna", en E12, 11 [1965], 447-452; idem, 
Dieu et la destinée de l'homme, 335; SmitWHaddad, Islamic Understanding of 
Death, 87-88). 
3' Ibn 'Abd al-Barr, Tamhid, XI, 63; Ibn 'Atiyya, Muharrar, II,21; al- 
Qurfubi, Tafir, N, 269. 
32 Ibn Abi Sayba, Musannaf, IV, 563; otras referencias en Wensinck, 
Concordance, III,20 1 a. 
33 Ibn 'Atiyya, Muharrar, 111,293; al-Qurfubi, Tadkira, 1, 184; idem, 
Tafsir, IV, 273 (cita a Ibn 'Atiyya). 
Si el mártir está vivo y en el Paraíso, no precisa de las plegarias 
de los vivos en su favor. Como tampoco necesita otros ritos que se 
practican a los que están verdaderamente muertos, como son el lavatorio 
y el amortajamiento del cuerpo, de los que quedan excluidos los mártires 
de acuerdo con la segunda y tercera prerrogativas enumeradas en la 
segunda tradición que transmite al-Qumbi. Entramos ahora en un 
terreno ya no de carácter escatológico sino que concierne al tratamiento 
que en esta vida han de recibir los mártires. En obras de hadiz y dejqh,  
el "Libro del jihüd" suele incluir un apartado en el que se describe la 
situación privilegiada de que gozan los mártires en el otro mundo, 
mientras que el tratamiento especial que se les ha de dar en éste viene 
descrito generalmente en el "Libro del Funeral" o "de los Funerales" 
(Kit¿ib al-janüza o al-jan¿iJiz). En obras de tipo jurídico, en concreto, 
los "Libros de los Funerales" contienen recomendaciones y normas que 
han de seguir los allegados del difunto, como susurrar "15 il¿ih ill¿i Lhh" 
en el oído del moribundo, o la prohibición relativa a las muestras de 
dolor 0stensib1e.s~~. Se explica asimismo cómo realizar cada uno de los 
ritos fúnebres: lavado del cadáver, embalsamamiento, amortajamiento, 
procesión, oración, enterramiento, e t ~ . ~ ~ .  
Pero, según se acaba de decir, el mártir, por su condición 
especial, no necesita que le sean practicados algunos de estos ritos. En 
34 Sí se permite llorar por el difunto de forma moderada (Ibn Abi Zayd, 
Risüla, 149; al-TuWSi, Hawüdil, 329-334). La lamentación fúnebre (niyüha), 
que en época preislámica era un rito regulado, fue prohibida con el islam: 
Abdesselem, M., Le theme de la mort dans la poésie arabe des origines d lafilz 
du IIF//L" siecle (Túnez, Université de Tunis, 1977), 98-99 y 164; 
SmithEaddad, Islamic Understanding ofDeath, 59-60; Fahd, T., "Niyaha", en 
E12, VI11 [1995], 64-65). Sin embargo, la prohibición no logró acabar con la 
existencia de plañideras profesionales, como muestra Marín, M., Mujeres en al- 
Ándalus (Madrid, CSIC, 2000), 301-302. 
35 Sahnün, Mudawwana, 1, 174-19 1 ; Ibn Abi Zayd, Nawüdir, 1,541- 
666; idem, Risüla, 149-158; Ibn RuSd al-Hafid, Bidüya, IV, 285-388 (expone 
las diferencias entre las escuelas). V. también Tritton, A. S., "Muslim Funeral 
Customs", Bulletin of the School of Oriental Studies, 9 (1938), 653-661; idem, 
"Dianaza", en E12, 11 (1 965), 441 -442; para la escuela malikí en concreto, v. Ibn 
Tahir, H., Al-Fiqh al-müliki wa-adillatu-hu (Beirut, Dar Ibn Hazm, 1998), 1, 
369 y SS. 
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concreto, la escuela malikí dispone que no se rece por el caído por Dios 
en combate, que no se le lave (gsl), embalsame (hnt) ni amortaje (kfn), 
sino que se le entierre con las ropas que llevaba al perece?6. 
El mártir no precisa de la oración fúnebre que los vivos hacen 
para interceder por el difunto -consistente en pronunciar el takbir cuatro 
veces37 y algunas plegarias38- porque el martirio ha limpiado sus 
pecados39. De esta opinión eran también al-Lag b. Sa'd (m. 175179 l), 
al-Safi'i (m. 204/820), m a d  b. Hanbal (m. 2411855) y otros, pero no 
Abü Hanifa40 (m. 1501767) ni Sufyan al-Tawri (m. 1611778). Estos 
últimos se basan en varias tradiciones -"la mayor parte de las cuales son 
mar~si i ' ,  dicen los malikíes- que aseguran que el Profeta rezó por los 
caídos en la batalla de Wud,  entre los que se contaba su tío Harnza b. 
'Abd al-Mugalib4'. A este respecto, se dice que Malik b. Anas (m. 
1791796) no tenía noticia de que el Profeta hubiera rezado por Hamza ni 
por ningún mártir42. 
36 Malik, MuwaQaJ, 372; Sahnün, Mudawwana, 1,183; al-JuSani, U$, 
96; Ibn Abi Zayd, Risüla, 15 1; Ibn 'Abd al-Barr, Tamhid, XXIV, 241; al-BiíYi, 
Muntaqd, 111,210; Ibn aLrArabi, AhkGm, I,45-46. 
37 Esta recomendación se basa en hadices que refieren cómo el Profeta 
pronunció cuatro veces el takbir por el negus y por una mujer pobre (Malik, 
Muwa{[al, 182; Ibn Abi Sayba, MusannaJ 111, 183; Wensinck, Concordante, 
V, 510a). 
Malik, Muwa{!aJ, 182-1 83; Sahnün, Mudawwana, 1, 174-1 76; Ibn 
Abi Zayd, Nawüdir, 1, 587 y SS.; idem, Risüla, 153-156. Siguiendo la práctica 
de Medina, Malik recomienda que se pronuncien una serie de oraciones en 
alabanza de Dios y el Profeta y a favor del difunto pero no se recite la Fütiha, 
que recomiendan al-Safi'i, Dawiid b. 'Ali (m. 2701884) e Ibn ljanbal (Ibn RuSd, 
Bidüya, IV, 334). 
39 Ibn RuSd al-Yadd, Bayün, 11,299. 
40 Para una visión hanafí sobre esta y otras cuestiones relativas a los 
mártires, véase por ejemplo la obra del discípulo de Abü Hanifa, al-Sayb5ni, 
Mabsüt, 1,403 y SS. 
41 Ibn 'Abd al-Barr, Tamhid, XXIV, 244 (rep. al-Qumbi, Tafsir, IV, 
271); Ibn RuSd, Bidüya, IV, 361-366. V. también Kohlberg, "Martyrs and 
Martyrdom", 95-96. 
42 Ibn Abi Zayd, Nawüdir, 1,615-616; Ibn RuSd, B a m ,  11,300. 
En lo que sí hay acuerdo mayoritario, aunque no ~ n a n i m i d a d ~ ~ ,  
es en que la persona que perece en un enfrentamiento con el enemigo 
infiel no necesita ser lavada44, pues e1 martirio cumple la función 
purificadora del gus145. Aunque Malik no daba importancia a la manera 
de lavar el cadáver, en tanto fuese purificado, aconsejaba lavarlo tres, 
cinco o más veces -numero impar en cualquier caso- con agua, loto y 
alcanfor46, siguiendo la recomendación que el Profeta hizo a Umm 
'Niyya al-AnsZriyya y a las mujeres que lavaban el cadáver de la hija 
de M a h ~ m a ~ ~ .  En cuanto al amortajamiento (tak$n), es aconsejable 
envolver el cuerpo con tres o más prendas, también en número impar48. 
Pero los mártires han de ser enterrados en el mismo estado en que fueron 
matados, con sus ropas manchadas de sangre, siendo recomendable 
dejarles el calzado (jufl, el bonete (qalansuwa) y la pelliza Vanv) y sólo 
retirarles las armas4'. 
43 Véase nota 52. 
V. Ibn 'Abd al-Barr, Tamhid, XXIV, 242; al-Qumbi, Tafsir, IV, 
270. Los malikíes tienen opiniones discrepantes sobre si se trata de una persona 
muerta en estado de impureza ritual eunub). De acuerdo con la 'Utbiwa, AShab 
e Ibn al-M%jGün opinaban que tampoco en este caso debe ser lavada (apud Ibn 
Abi Zayd, Nawüdir, 1,616; Ibn RuSd, Bayün, 11,249-250). Según Sahnün, en 
cambio, si hay que lavarla, aunque no realizar la oración fúnebre por ella (apud 
Nawüdir, 111,292). Sobre las posiciones al respecto de otras escuelas jurídicas, 
especialmente la hanafi, véase Kohlberg, "Martyrs and Martyrdom", 94-95. 
45 Este rito ya se practicaba antes del islam, Abdesselem, M., Le theme 
de la mort, 88-89. Sobre otros ritos heredados de época preislámica o que 
fueron desterrados con el islam, véase ibidem, 164. 
46 Malik, Muwatcz', 180; Saípün, Mudawwana, 1, 184-185; Ibn Abi 
Zayd, Risüla, 149; Ibn RuSd, Bidüya, IV, 3 1 1. 
47 Malik, Muwatta', 179; Ibn Abi Sayba, Musannaf, 111, 129; 
Wensinck, Concordance, 11,442b-443a. 
48 Sahnün, Mudawwana, 1, 187-1 88; Ibn Abi Zayd, Risüla, 150. Esta 
recomendación se basa en los relatos que describen cómo fue amortajado el 
Profeta (Malik, Muwat(aJ, 180; Ibn Abi Sayba, MusannaS, ID, 144; Wensinck, 
Concordance, I,3 12b). 
49 S w n ,  Mudawwana, 1,183; Ibn Abi Zayd, Nawüdir, 1,617. Otros 
añaden que se puede dejar el cinturón (minpqa), el sello (jütam) si no es 
valioso, etc. En cualquier caso, no hay acuerdo sobre qué debe o no ser retirado 
Esta disposición se basa en una tradición que anuncia que el Día 
de la Resurrección la sangre que brote de las heridas de los mártires 
tendrá el color de la sangre y exhalará el perfume del almizcle50. Este 
olor diferenciará su sangre de la del resto de los creyentes, 
constituyendo una prueba de su excelencia5'. Hay, además, varios 
hadices que afirman que el Profeta ordenó enterrar a los mártires de 
q u d  con sus ropas  ensangrentada^^^. Uno de ellos, transmitido por 
Uiibir b. 'Abd Alliih, asegura que no rezó por ellos53, siendo ésta la 
versión que aducen los que condenan la oración fúnebre por los mártires. 
Ésta es la norma a seguir con aquellos que, al ser encontrados, 
ya han expirado. Caso diferente es si la persona aún está viva cuando es 
hallada y vive durante un tiempo. En este caso ha de ser lavada y se debe 
rezar por ella, como se hizo con 'Umar b. a l -~an i ib~~ .  A este respecto 
AShab b. 'Abd al-'Aziz (m. 2041819) dice que sólo quien muere en el 
sitio, inmediatamente (qa'san), debe recibir un tratamiento especial. 'Abd 
al-Rawiin b. al-Qiisim (m. 191/806), en cambio, no considera que se 
encuentre en la misma situación que la persona que come y bebe quien, 
al ser encontrado, está agonizando (f? gamrat al-mawt), aunque sea 
(v. Ibn Abi Zayd, Nawüdir, 1,618 y 111,289; Ibn RuSd, Bayün, 11,209-2 10). De 
acuerdo con la 'Utbijya, Asbag aconsejaba amortajar al mártir si el enemigo lo 
había desnudado. Ibn RuSd dice que cubrir al mártir que ha sido desnudado por 
el enemigo no es recomendable, sino obligatorio (lüzim) (Bayün, 11,298-299). 
'O Wensinck, Concordance, VI, 224. 
'' Ibn 'Abd al-Barr, Tamhid, XIX, 14 y 16. 
No todos están de acuerdo en esto. Los alfaquíes Sa'id b. al- 
Musayyab (m. h. 941713) y al-Hasan al-Basri (m. 1 lO/728), cuya opinión 
comparte 'Ubayd Allah b. al-Hasan al-'Anbari (m. 168/785), sostienen que se 
debe lavar el cadáver porque todos los muertos están en estado de impureza; al 
parecer atribuían la orden dada por el Profeta en Q u d  a la gran cantidad de 
muertos que hubo en esa batalla y a lo complicado que habría resultado lavarlos 
a todos (Ibn 'Abd al-Barr, Tamhid, XXIV, 243 [rep. en al-Qumbi, Tafsir, IV, 
270-2711; Ibn RuSd, Bidaya, IV, 294). 
'' Ibn Abi Sayba, MusannaJ; VIII, 422; Wensinck, Concordance, W ,  
503a. 
54 Malik, Muwalla', 372; al-JuSani, UyZ, 96; Ibn Abi Zayd, Nawüdir, 
1,616; Ibn 'Abd al-Barr, Tamhid, XXIV, 24 1 y 244; al-B@i, Muntaqd, III,2 10; 
al-Qumbi, Tafsir, N, 27 1. 
movido del campo de batalla. S a b ü n  b. Sa'id (m. 2401855) también 
opina que debe ser tratado como un mártir en el campo de batalla quien 
está agonizando o ha sido herido mortalmente (unJibat maqütilu-hu, lit. 
persona cuyos 'órganos vitales han sido perforados'), aunque sea 
trasladado y muera en su casa55. 
Las disposiciones que hemos visto hasta aquí afectan a los 
mártires en combate, a los caídos luchando por la causa de Dios, los 
cuales no sólo d i s h t a n  de una situación privilegiada en el otro mundo 
sino que en éste reciben un tratamiento especial, es decir, son mártires 
en este mundo y en el otro (Suhadü' al-dunyü wa-1-üjira). Pero hay un 
tipo de mártires que lo son sólo en el otro mundo, pues en éste, como el 
resto de los creyentes, son lavados y se reza por ellos56. El Muwatja' 
recoge un hadiz que enumera siete tipos de mártires, aparte del que es 
matado por la causa de Dios: el que muere víctima de la peste, el 
ahogado, el aquejado de pleuresía, o de una enfermedad del vientre, el 
que muere a consecuencia de un incendio, o de una demolición y la 
mujer e m b a r a ~ a d a ~ ~ .  Tampoco mártires "en el camino de Dios" son 
considerados entre los malikíes los asesinados injustamente (mazlüma"), 
Para la opinión de los tres, véanse Salpün, Mudawwana, 1, 183; Ibn 
Abi Zayd, Nawüdir, 111,290; al-Biiyi, Muntaqd, 111, 210. 
56 Habría una tercera categoría correspondiente a los mártires sólo en 
este mundo, a aquellos que perecen en combate pero su intención no es sincera. 
Sobre todo esto, vénase al-Ba'li, Mutli', p. 116; Bjorkman, "aahid", 270b; y 
los artículos de Kohlberg. 
" Muwaw', 187. Aunque otro relato reduce a cinco los tipos de 
mártires -el caído por Dios inclusive, omitiendo el muerto por quemaduras, el 
afectado de pleuresía y la mujer encinta- (Muwapa', 116), posteriormente se 
fueron añadiendo otros: el que muere defendiendo su propiedad, quien está 
fuera de su patria, el que es víctima del mal de ojo, etc. Véanse Ibn Abi $ayba, 
Musannaf, IV, 587; Ibn al-'Arabi, Qabas, 1, 310; idem, Ahküm, IV, 1743; al- 
Quwbi, Tadkira, 1, 188- 189; Wensinck, Concordante, 111, 201 a. Véanse 
tambien Lane, Arabic-English Lexicon, IV, 16 10c; Goldziher, Muslim Studies, 
11,351-352; Wensinck, "Oriental Doctrine", 172; Bjorkman, 'aahid", 270b- 
271a; Kohlberg, "Medieval Muslim Views on Martyrdom", 300. 
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por bandidos, jarifíes, salteadores de caminos, etc.". El ritual funerario 
a seguir con todos ellos es el mismo que con los demás creyentes. 
La doctrina maliki sobre esta cuestión es clara: sólo los que 
perecen a manos de los infieles ''ji sabil Allah" reciben en este mundo 
un tratamiento distinto del resto. La duda surge en los casos en que no 
ha habido resistencia por parte de los musulmanes. Y aquí volvemos al 
problema que se le planteó a al-Qurfubi a la muerte de su padre. Como 
sabemos, en el año 62711230 su padre fue matado en un ataque cristiano, 
mientras trabajaba, desprevenido ('ala gaJla) y, por tanto, sin luchar. 
Algunos de los maestros de al-Qurfubi, Abü ?arfar &mad b. 
Muharnmad Ibn Abi HiWa (m. 64311245-6)59 entre ellos, le 
recomendaron lavarlo y rezar por él porque no había muerto en combate, 
en línea de batalla fl 1-mu'tarak bayna 1-saffayn), mientras que Abü 
Sulaym&-i Rabi' b. 'Abd al-Rahmiin (m. d. 63311235-6)60 opinaba que 
debía ser tratado como un caído en el campo de batalla. Como vamos a 
ver inmediatamente, el origen de las contradictorias respuestas que al- 
Qurfubi obtiene de sus maestros está en las discrepancias dentro de la 
propia escuela mdikí sobre el tratamiento que ha de darse a los 
musulmanes muertos sin oponer resistencia. Que el combatiente por la 
causa de Dios (rnujahidJi sabil Allah) no ha de ser lavado, ni se debe 
rezar por él no admite duda, pero ¿qué hacer con aquellos que no han 
podido defenderse siquiera porque el enemigo los ha cogido por 
sorpresa, en su casa o en su trabajo, como fue el caso del padre de al- 
Quwbi? 
De acuerdo con el comentario de al-Q-bi, Abü 1-Hasan 'Ali 
al-Lajmi (m. 47811085) los consideraba mártires en el campo de batalla. 
Y en apoyo de esta opinión viene el texto de la Mudawwana de S a w n ,  
que cita a Mdik a través de su discípulo Ibn al- 
Mudawwana, para Malik es mártir en el campo de batalla todo 
58 SalyCtn, Mudawwana, 1, 184; Ibn Abi Zayd, Nawiidir, 1,618-619. 
Abü Hanifa, al-Tam- y otros, en cambio, opinaban que no se debía lavar a los 
asesinados injustamente, aunque sí rezar por ellos como por el resto de los 
mártires (Ibn 'Abd al-Barr, Tamhid, XXIV, 245; Ibn RuSd, Bidaya, IV, 295- 
296; al-Quwbi, Tafsir, IV, 271-272; Kohlberg, "Martyrs and Martyrdom", 
101-102). 
1.4 (BCh), no 307; DT, 1-2, no 747. 
IA, no 220; MU, 118. 
musulmán que perece a manos del enemigo politeísta, "apedreado, 
apaleado o ahogado" -es decir, de cualquier manera, y no 
necesariamente con un arma-, en la batalla o fuera de ella. Así, si el 
enemigo ataca una población musulmana y sus habitantes se defienden 
y mueren, éstos deben ser tratados como mártires6'. Ésta, sin duda, era 
la opinión de Sahiin,  pero no está tan claro que fuera la de Miilik, y 
menos aún la de Ibn al-Qiisim. Veamos por qué. 
En su obra al-Nawüdir wa-1-ziyüdüt Ibn Abi Zayd al-Qayrawgni 
(m. 3861996) recoge diversas opiniones al respecto de discípulos de 
Miilik y discípulos de éstos, basándose en varias fuentes62. Dice la 
'Utbiyya, por ejemplo, que Asbag b. al-Faray (m. 2241838) oyó a Ibn al- 
Qiisim afirmar que las personas a las que el enemigo mata en sus 
hogares sin combatir han de ser lavadas y se debe rezar por ellas. Asbag 
consultó sobre ello a 'Abd Alliih b. Wahb (m. 197/813), el cual le 
respondió que tales personas "son como mártires en el campo de 
batalla". Tal consideración merece para Asbag todo musulmán que es 
matado por el enemigo, sin distinción de sexo o edad, incluso el que ha 
sido cogido de improviso, durmiendo o descuidado por el motivo que 
sea'j3. 
También a juicio de AShab ha de ser tratado como mártir en el 
campo de batalla el musulmán que es atacado por el enemigo y se 
defiende; no debe recibir tratamiento especial, en cambio, quien, 
pongamos por caso, está en su casa durmiendo o es ajusticiado después 
de ser hecho prisionero, no siéndole dado defender~e~~.  
Salpün, Mudawwana, 1, 183. Caso distinto es si el atacante es 
musulmán. La situación sería la misma que la del asesinado por bandidos, es 
decir, hay que lavarlo y rezar por él (ibid., 184; v. también infra. 
62 Concretamente en la Wü&ha de 'Abd al-Malik b. Habib (m. 
2381853); en la obra de M+ammad b. Alpnad al-'Utbi (m. 254 ó 2551868-9), 
al-Mztstajraja min al-asmi'a, conocida como al-'Utbiyya; en e1 libro de 
M+arnrnad b. Sabün (m. 2561870) y en la obra de Muhammad Ibn 'Abdüs (m. 
2601873) titulada al-Majmü'a (v. Ibn Abi Zayd, Nawüdir, 111, 289; véase 
también la introducción de Ibn Abi Zayd a su obra, 1, 10 y SS.). 
Ibn Abi Zayd, Nawüdir, 1,617; Ibn RuSd, Bayün, 11,295-297. 
64 Ibn Abi Zayd, NawZdir, I,6 17- 6 18 y 111,293; al-B@i, Muntaqd, 111, 
210. 
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Sobre la opinión de Ibn al-Qiisim las fuentes dan versiones 
contradictorias. Como hemos visto, de acuerdo con la Mudawwana, en 
que se basa la Magmü'a de Ibn 'Abdiis, coincidiría con la postura de 
AShab65. Sin embargo, según el Muntagd de a l - B ~ Y i ~ ~ ,  Ibn al-Qasim 
opinaba que el musulmán al que el enemigo mata en su hogar ha de ser 
lavado aunque se defienda. 
En el extremo opuesto a esta última postura estaría la de 
Salpün, a cuyo parecer todo musulmán muerto a manos del enemigo 
politeísta -hombre, mujer o n.iÍio-, se haya defendido o no, es un mártir 
y merece ser enterrado con sus ropas manchadas de sangre67. Si la 
muerte del musulmán se ha producido por la acción -deliberada o no- 
de otro musulmán, entonces sí se debe realizar la oración fúnebre por el 
falle cid^^^. Sin embargo, si es hallado muerto en tierra enemiga y no se 
sabe quién ha realizado la acción o cuál ha sido la causa del 
fallecimiento, debe ser tratado como un mártir6'. En caso de duda, la 
postura de Ibn al-Qasim y AShab es justamente la contraria70. 
En suma, es evidente la falta de acuerdo entre los miilikíes sobre 
si el musulmán al que el enemigo mata por sorpresa debe ser 
65 Apud Ibn Abi Zayd, Nawüdir, 1,6 17. 
66 Muntaqd, 111,210. 
67 Además de la Mudawwana, puede verse Ibn Abi Zayd, Nawüdir, 1, 
61 8; al-B@i, Muntaqd, 111, 210. Ibn Habib opinaba igual (apud Nawüdir, 111, 
290). 
68 Ibn Abi Zayd recoge en sus Nawüdir (111, 291-292) una amplia 
casuística que ilustra la postura de Salpün, tomada del libro del hijo de éste. A 
modo de ejemplo, el musulmán no ha de ser lavado si muere como 
consecuencia de los golpes de la montura de un politeísta, siempre que la guíe 
un jinete. Pero si no va montada, o las heridas mortales han sido producidas por 
la propia montura del musulmán, aunque la espantada haya sido provocada por 
los politeístas, si debe ser lavado y rezarse por él. Asimismo, si los politeístas 
hacen una brecha en la muralla y la derriban sobre los musulmanes, éstos han 
de ser tratados como mártires. No recibirían un tratamiento especial, en cambio, 
si la muralla se desploma sin ser empujada o la brecha ha sido abierta por los 
propios musulmanes. 
69 Nawüdir, 1, 616 y 111,292-293. Ibn Habib es de la misma opinión 
(Nawadir, 111,291). 
70 Nawüdir, 111, 29 1 y 293. 
considerado mártir en combate o no, siendo tres las posiciones 
principales al respecto: lo es si se defiende, no lo es aunque se defienda, 
lo es en cualquier caso. A la disparidad de opiniones sobre esta cuestión 
hay que añadir la falta de conformidad entre las fuentes sobre el parecer 
de una misma persona, llegando a atribuir a Ibn al-Qasim las tres 
soluciones. 
Al-BZfi (m. 47411081) ilustra las posturas extremas, 
representadas en su obra por Ibn al-Qasim y Salpün, sirviéndose del 
ejemplo de 'Umar b. al-Jatjsb, el cual fue asesinado por un esclavo 
cristiano y, aun así, fue lavado y se rezó por él. Dice al-Bafi que, de 
acuerdo con el parecer de Salpün, se le debería haber tratado como a un 
mártir en combate porque las heridas que sufrió eran mortales; en 
opinión de Ibn al-Qasim, en cambio, se procedió correctamente porque 
'Umar no se había resistido, además de "hablar y beber" después de la 
agresión7'. 
En autores posteriores encontramos partidarios de estas dos 
posturas, una favorable y otra contraria a conferir un tratamiento 
especial a los musulmanes que son matados por el enemigo sin luchar. 
Si el jurista norteafricano del siglo VIXI Abü 1-Hasan 'Ali al-Lajmi los 
consideraba mártires en combate, su contemporáneo andalusí Ibn 'Abd 
al-Barr (m. 46311070) era de la opinión contraria, y, a juzgar por el 
relato de al-Quwbi, parece que, al menos en al-Andalus, ésta fue la 
posición predominante. 
Dice Ibn 'Abd al-Barr que sólo el que perece luchando "j? sabil 
All¿ih"72, en línea de batalla, debe ser tratado como un mártir en 
combate, es decir, no se le debe limpiar la sangre cuyo olor es su rasgo 
distintivo. Pero ser matado no es suficiente. Es necesario que la 
intención del combatiente sea la conecta ("tasihh niyyatu-hu"), que el 
único motivo que lo anime sea su deseo de complacer a Dios, que no 
actúe por vanidad, orgullo o fama ("yurid wajha-hu wa-mar&íta-hu l¿i 
riya' wa-l¿i sum'a wa-l¿i mubah¿it wa-l¿i fajr")73. 
71 Muntaqd, 111, 21 1. 
72 Ibn 'Abd al-Barr explica así esta expresión: es el jihüd, la incursión 
en tierra enemiga y el enfrentamiento con los infieles (Tamhid, XIX, 14). 
73 Tamhid, XIX, 14-15. En el artículo "La escatología de la guerra 
santa", BAEO, 29 (1993), 167-175, María Arcas muestra, tomando como base 
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Si, a diferencia de los demás creyentes, los mártires no son 
lavados ni se hace la oración fúnebre por ellos, su tumba, en cambio, 
debe ser igual a la del resto74. Ésta ha de ser muy sencilla, condenándose 
el enlucido, las inscripciones, así como cualquier signo externo y 
construcción sobre ella. Se permite la colocación de una piedra o un palo 
de madera que indique la presencia de una tumba75. 
Reprobables son las lápidas con inscripciones y, sin embargo, 
en todo el mundo islámico hay epitafios de reyes, comerciantes, ulemas 
e incluso mártires76. Entre los epitafios andalusíes que se conservan, por 
principalmente el Kitüb Qidwat al-güzi de Ibn Abi Zamanin (m. 399/1008), 
cómo de la sinceridad de la intención del combatiente, que sólo Dios conoce, 
depende que sea recompensado con el Paraíso o, por el contrario, castigado con 
el Infierno. 
74 S a m n ,  Mudawwana, 1, 184; Ibn Abi Zayd, Nawüdir, 1,618. 
75 Saípün, Mudawwana, 1, 189; Ibn Abi Zayd, Nawüdir, 1,652-653; 
idem, Risüla, 151; al-TumSi, Hawüdi!, 302-303; Ibn RuSd al-'jiadd, Bayün, 11, 
220-221,254; Ibn RuSd al-Hafid, Bidüya, IV, 386; al-Burzuli, Fatüwa, 1,515 
y SS. V. también Sourdel-Thomime, J. y Linant de Bellefonds, Y., "Kabr", en 
E12, IV (1978), 352-355; Leisten, Th., "Between Orthodoxy and Exegesis: 
Some Aspects of Attitudes in the Shari'a toward Funerary Architecture", 
Muqarnas, 7 (1990), 12-22; Ragib, Y., "Structure de la tombe d'apres le droit 
musulman", Arabica 39 (1992), espec. 401-402. 
76 Al-Hakim al-Nisabüri (m. 405/1014) pone de manifiesto cómo la 
práctica de poner epitafios en las tumbas no fue erradicada (Mustadrak, 1,370; 
rep. en al-Burzuli, Fatüwa, 1, 5 16; al-WanSarisi, Mi'yür, I , 3  18), hecho que se 
ha airibuido a que la decoración sepulcral en general es considerada makrUh 
(reprobable) pero no harüm (prohibida) (Sourdel-Thomimekinant de 
Bellefonds, "Kabr", 355b; Leisten, "Between Orthodoxy and Exegesis", 16a). 
No obstante, según fetuas emitidas por Ibn RuSd al-'jiadd, habían de ser 
demolidos los panteones y mausoleos erigidos en cementerios públicos, todas 
las construcciones que se apoyasen directamente sobre las tumbas, y las 
levantadas alrededor de las tumbas si éstas se encontraban en cementerios 
públicos (Fatüwd, 1242-1245; también en Muhammad b. 'Iyád, MacJühib, 300- 
301; v. también Ibn RuSd, Bayün, 11,254). Sobre estas y otras fetuas relativas 
a tumbas y cementerios véase el artículo de Fierro, M., "El espacio de los 
muertos: fetuas andalusíes sobre tumbas y cementerios", en Cressier, P., Fierro, 
M. y Staevel, J.-P. van (eds.), L'Urbanisme dans llOccident musulman au 
Moyen Age. Aspects juridiques, Madrid, Casa de Velázquez-CSIC, 2000,153- 
ejemplo, hallamos varios que pertenecen a personas calificadas de 
mártires (ha& qabr al-Sahid ...), aunque no siempre se especifica la 
causa del fallecimiento, el cual, a priori, no tiene por qué haberse 
producido a manos de los infieles. Pueden ser varias las causas de 
muerte que hacen mártir a una persona -de acuerdo con los hadices 
mencionados-, la peste entre ellas. Ésta fue la causa del fallecimiento 
del príncipe nazarí Abii 1-Ha9iiY Yüsuf b. Sa'd, que murió mártir, 
víctima de la peste ("tuwuflya ... S a h i P  bi-l-@'ün"), en el año 
87111467, tal como se especifica en su epitafio77. Pero también hay 
epitafios pertenecientes a mártires "en este mundo y en el otro". Se 
conserva, por ejemplo, la lápida sepulcral de un alfaquí que fue matado 
en la mezquita aljama de Badajoz durante el ataque cristiano del año 
55611 1617'. La inscripción reza así: 
(...) Ésta es la tumba (qabr) del iayj alfaquí Abü 1-Qasim Jalaf b. 
Hasan b. Farhün al-Bakri -Dios ilumine su tumba (darih) y santifique 
su espíritu-. Murió mártir (ustuihida) en la parte oriental de la aljama 
pacense cuando el enemigo la atacó, en la mañana7' del jueves 1 de 
rabi' 11 de 556. 
Etan ICohlberggO finaliza uno de sus excelentes artículos sobre 
el martirio y los mártires en el islam poniendo de manifiesto cómo tanto 
posiciones contrarias como favorables a las acciones de los terroristas 
suicidas de época actual encuentran apoyo en las fuentes clásicas. Como 
incitación al martirio voluntario puede verse la opinión del malikí Abii 
Bakr Ibn al-'Arabi (m. 54311148) favorable a que un musulmán se 
enfrente él solo a todo un ejército. Considerando que aspira al martirio 
(talab al-Lrahada) y que su gesto heroico infundirá ánimo a los 
189 (sobre las fetuas de Ibn RuSd, 162-1 63 y 166-1 67). 
77 Lévi-Provencal, É., Inscriptions arabes d 'Espagne (Leiden-París, 
Brill-E. Larose, 1931), no 185. 
78 Amador de los Ríos, R., Memoria acerca de algunas inscripciones 
arábigas de Españay Portugal, Madrid, Imprenta de Fortanet, 1883,255-256; 
Lévi-Provencal, É., Inscriptions arabes, no 48. 
Traducción según la lectura de Lévi-Provencal. Amador de los Ríos 
traduce "en tiempo de paz". 
8o "Medieval Muslim Views on Martyrdom", 306-307, 
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musulmanes y desaliento al enemigo, Ibn al-'Arabi cree que dicha 
acción es lícita8'. En relación con esto, en otro lugar he mostrado cómo 
Ibn aLrArabi y a l - Q w b i  elogian abiertamente a quienes cumplen el 
precepto islámico de "ordenar el bien y prohibir el mal" (al-amr bi-l- 
ma'riifwa-1-nahy 'an al-munkar) afrontando sin amedrentarse cualquier 
daño que su proceder les pueda acarrearg2. De hecho, al-Quwbi sitúa en 
el grado más alto entre los mártires a los que hallan la muerte en el 
ejercicio de la censuraa3. 
De acuerdo con la 'Utbiyya, MZlik opinaba que es licito que un 
musulmán se enfrente al enemigo si, por ejemplo, el temor a ser hecho 
prisionero le obliga a ello; o si, no encontrándose en una situación 
apurada, desea entregarse a Dios esperando ser retribuido en la otra vida 
(ihtisab"" bi-nafsi-hi 'ala Ll¿ih); y no para adquirir notoriedad, ni por 
osadía. Hay ulemas que consideran reprobable semejante acción aunque 
se busque la recompensa de la vida eterna. Otros piensan que un 
musulmán puede enfrentarse al enemigo sólo si su intención es correcta 
y tiene capacidad para ello, no precipitándose en vano a la aniquilación 
(tahluka), de acuerdo con la aleya 2,195: "Gastad en el camino de Dios. 
No os lancéis con vuestras manos a la aniquilación. Y haced el bien, 
pues Dios ama a los que hacen el bien". Hay quienes opinan que es lícito 
hacer frente a un peligro siempre que se espere causar algún daño al 
enemigo, procurando de ese modo un beneficio a la comunidad 
musulmanaa4. 
Ahkam, 1,116. 
Ibn aLeArabi, Ahküm, 1, 266-267; al-Qumbi, Tafsir, IV, 48. Sin 
embargo, en otra obra, Ibn al-'Arabi muestra una opinión contraria: Qabas, 
11, 583. Sobre esto véanse Cook, M., Commanding Right and Forbidding 
Wrong in Islamic Thought (Cambridge, University Press, 2000), 366; Penelas, 
M., "El precepto de al-amr bi-1-ma'riifwa-1-nahy 'an al-munkar en el Tafsir de 
al-Qumbi" (en prensa). 
83 Tafsir, 11,364-365. Al-Qurfubi toma este comentario de la obra del 
hanafí al-?ass@ (m. 370/981), Ahküm al-Qurpün (cf. 1,328). 
84 Para las opiniones de unos y otros, véanse Ibn RuSd, Bayün, 11,564- 
566; Ibn aLCArabi, Ahküm, 1, 116; al-Qurfubi, Tafsir, 11, 363-364 (dos de las 
fuentes de al-Qumbi para este pasaje son las obras homónimas de al-?assas 
[cf. A.kÜm, 1,327-3281 e Ibn al-'Arabi [cf. Ahküm, 1, 1161). 
Como Ibn al-'Arabi, al-Quwbi cree que no es baldía la muerte 
de un musulmán que se enfrenta al infiel, siendo así que su acto sirve 
para fortalecer la religión de Dios y debilitar la de los infieles. Dicha 
persona será una de las que se beneficien de la promesa hecha en la 
siguiente aleya: "Dios ha comprado las almas y los bienes de los 
creyentes, prometiéndoles el Paraíso: luchan en el camino de Dios, 
matan y son matados". Se trata de Corán 9,111 -mencionada 
anteriormente-, una de las aleyas que anuncian la recompensa que 
espera a los mártires o, en palabras de a l -Qwbi ,  "una de las aleyas con 
que Dios enaltece a los que se consagran (a Él)? 
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